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			Es un genio de la informática y la tecnología. Usa tabletas, ordenadores y móviles con la misma facilidad con la que se hurga la nariz. Para él, la bruja de su medio hermana es peor que un grano en el culo.
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			No se arruga ante nada. Dice lo que piensa sin cortarse un pelo y es tan convincente que podría venderle una nevera a un esquimal. Adora los libros de misterio y le apasionan los casos peligrosos. 
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			Los osos perezosos parecen hiperactivos al lado de este gato gordinflón. Gatson nació cansado y no suele moverse mucho a menos que le ofrezcan comida de la buena (pienso no, gracias). Sus grandes pasiones son comer y dormir, pero aunque parezca mentira, a veces se le da bien investigar. Es capaz de hablar con Perrock y sus amos, y tiene una imaginación muy retorcida para gastar bromas. 
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			Es capaz de comunicarse con sus amos y detectar sentimientos en los humanos, algo que lo convierte en uno de los investigadores más eminentes del mundo. Travieso —casi gamberro—, es un ligón pese a ser tan pequeñito. Su mayor debilidad son las perras altas, a las que trata de seducir sin excepción.
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			La mansión del doctor Piloso era una auténtica maravilla: tenía un jardín grande como un bosque y una piscina que parecía un parque acuático, y en la casa había más pasadizos que en un laberinto.

			—Decidme que tenemos que investigar un caso en esta mansión —maulló Gatson—. Ya puedo imaginarme desayunando caviar, comiendo langosta y cenando zarzuelas de rape y merluza.
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			Diego y Julia también estaban impresionados. Sabían que el doctor Piloso se había enriquecido gracias a sus investigaciones, pero no imaginaban que hubiera amasado una fortuna tan grande.

			—Buenas tardes, chicos, vosotros debéis de ser los investigadores del Mystery Club —los saludó una señora con acento pijo.

			—Sí, exacto —contestó Diego—. Y tú debes de ser Pamela, la esposa del doctor Piloso… 

			La mujer, rubia y de ojos azules, asintió con una sonrisa algo artificial, probablemente a causa de una operación estética. Parecía que le hubiesen estirado la piel para quitarle las arrugas.
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			—Siento mucho tener que recibiros en una casita tan mediocre —se disculpó—. Le he pedido a mi marido que me compre una isla, pero dice que aún no gana suficiente dinero. Es muy triste.

			Por un momento, Julia pensó que se cachondeaba de ellos, pero al mirarla a la cara se dio cuenta de que hablaba en serio. La mujer era tan caprichosa que, si no tenía una isla entera para ella sola, se sentía muy desgraciada.

			—VUESTRA MASCOTA NO ES DEL TODO FEA, PARA SER UN PERRO MESTIZO Y CALLEJERO DEL MONTÓN… —Este comentario supuestamente simpático iba dirigido a Perrock, que no se lo tomó demasiado bien.

			—¿Puedo morderla? —ladró—. A lo mejor se vuelve menos pija.

			Diego y Julia se limitaron a forzar una sonrisa y se montaron en uno de esos cochecitos que usan los jugadores de golf para desplazarse. La mansión era tan enorme que era necesario ese medio de transporte para ir de un lado a otro.

			—¿DÓNDE ESTÁ TU MARIDO? —preguntó Julia.

			—En el único sitio donde podía meterlo, teniendo en cuenta su estado —contestó Pamela—. Espero que podáis arreglar el problema cuanto antes. Mi marido tiene que volver al trabajo urgentemente para ganar dinero y comprarme esa isla que me ha prometido… YA NO AGUANTO MÁS VIVIENDO EN ESTA POCILGA.

			Era increíble que alguien pudiera llamar «pocilga» a aquella increíble mansión. Había un montón de trabajadores que faenaban aquí y allá: un ejército de jardineros, servicio de seguridad y decenas de sirvientes, entre otros muchos. 

			Tras un buen rato, detuvieron los cochecitos frente a un recinto acristalado que recordaba a un zoo.

			—¿Es… es… es una jaula? —preguntó Diego sin acabar de creérselo.

			—Sí, tuve que sacar a los orangutanes para meter a mi marido —contestó la mujer, y a continuación hizo bocina con las manos antes de ponerse a gritar—: ¡Amor mío, ven! ¡Los investigadores del Mystery Club ya están aquí!

			Julia se pellizcó para asegurarse de que no estaba soñando. ¿El ilustre y millonario doctor Piloso vivía en una jaula para orangutanes?

			—Desde que sufre esa enfermedad tan desagradable no le dejo entrar en casa —explicó Pamela—. Espero que consigáis curarle…

			—¿UNA ENFERMEDAD? ¡Pero nosotros no somos médicos! —protestó Diego.

			A una docena de metros, una figura humana salió de entre la maleza. Era el doctor Piloso: un hombre muy peludo, con abundante barba y el pelo muy espeso. Aparte de ir muy despeinado, no parecía tener ningún otro problema. De repente, empezó a rascarse. PRIMERO EN LOS SOBACOS, CON MUCHA ENERGÍA, Y LUEGO EN EL CULO. 

			—Es tan desagradable que no puedo ni mirarlo —dijo Pamela, y, antes de que se dieran cuenta, la mujer ya se había ido.

			Julia y Diego intercambiaron una mirada. Aquel pobre doctor les daba lástima. 
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			—¿Seguro que estás bien, doctor Piloso? —preguntó Diego.

			El hombre se pegó al cristal de la jaula mientras se rascaba vigorosamente los dos sobacos a la vez. Iba muy sucio, con una camiseta medio roída, y tenía más pinta de neandertal prehistórico que de un reputado doctor especialista en investigaciones médicas. 

			—La palabra «BIEN» no describe cómo me siento —contestó—, pero, aparte de estos INSOPORTABLES PICORES, no tengo ninguna otra dolencia.

			Perrock no podía utilizar su poder porque el grueso cristal de la jaula no le permitía acercarse a Piloso.

			—Y bien, doctor…, ¿QUÉ TE OCURRE? —interrogó Julia.

			—Como podéis ver, tengo una bacteria que me provoca PICORES MUY INTENSOS EN LAS AXILAS Y EN EL POMPIS. No puedo parar de rascarme en todo el día y así no se puede trabajar. Y le resulto tan DESAGRADABLE a mi mujer que hasta me ha encerrado en la jaula de los orangutanes…

			—Nunca había oído hablar de una bacteria que provocara estos picores —reconoció Diego.

			—ESO ES PORQUE SE TRATA DE UNA BACTERIA COMPLETAMENTE NUEVA. —El hombre empezó a rascarse el trasero y todos desviaron la mirada hacia el cielo para no tener que contemplar aquel espectáculo tan incómodo—. Alguien ha creado esta bacteria y me la ha introducido en el cuerpo para hacerme la puñeta… 

			—¿Quién podría haber hecho algo así? ¿Y con qué propósito? —indagó Julia.

			—Ese es exactamente el motivo por el que os he llamado —contestó—. Quiero que averigüéis cuál de mis trabajadores ha sido…

			Le volvía a tocar rascarse los sobacos, y el hombre hizo una pausa para frotárselos a conciencia.

			—Tengo un centro de investigación médica donde llevo a cabo experimentos secretos con bacterias —continuó—. Son estudios muy importantes que no pueden pararse, sobre todo porque tengo que comprar una isla para que mi esposa esté contenta.

			—Lo ha encerrado en la jaula de los orangutanes y él aún quiere comprarle una isla, ¡vaya pringado! —maulló Gatson.

			—El caso es que uno de mis trabajadores es un TRAIDOR.

			Al pronunciar esta última palabra, el rostro del doctor se ensombreció. Se notaba que tenía mucha rabia acumulada y que odiaba con todas sus fuerzas al culpable de aquellos picores tan terribles. Sus ojos llameaban con furia.
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			—¡ES LO ÚNICO QUE QUIERO DE VOSOTROS! —exclamó, apretando el puño—. ¡Quiero que encontréis al traidor para que pueda despedirlo y expulsarlo de mi centro! Si lo conseguís, me convertiréis en el hombre más feliz de la Tierra.

			Pero resultaba obvio que en ese momento la felicidad estaba muy lejos del doctor Piloso. El pobre hombre se concentró en tratar de calmarse el picor de los sobacos, pero Perrock tuvo la sensación de que, si tuviera una tercera mano, LA HABRÍA APROVECHADO PARA RASCARSE EL TRASERO. Se encontraban ante una bacteria tremendamente desagradable.
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			El centro de investigación médica del doctor Piloso no tenía nada que ver con su mansión. Era un lugar que sorprendía por sus extremadas medidas de seguridad: las instalaciones estaban rodeadas de un muro con cristales rotos en el borde superior y había cámaras de vigilancia en cada esquina. 

			Unos guardias armados comprobaron la documentación de los jóvenes y les hicieron firmar unos papeles antes de autorizarlos a entrar. Tenían una sala privada con un MONTÓN DE TELEVISORES que mostraban lo que estaba ocurriendo en el centro científico.

			—Parece la entrada de una prisión, ¡qué mal rollo! —comentó Diego.

			—OH, ESTÁ MÁS PROTEGIDO QUE UNA CÁRCEL —contestó el vigilante—. Los descubrimientos que se hacen aquí dentro valen mucho dinero, y el doctor Piloso se toma la seguridad muy en serio. Sois los primeros en entrar desde que empezó la investigación, ya hace un año. Los trabajadores aún no han salido a la calle ni una sola vez.

			Julia silbó, alucinada. El trabajo de los científicos debía de ser muy duro, pero aún debía de ser peor si encima tenían que estar encerrados allí dentro sin poder salir.

			—Y, por supuesto, no hay cobertura ni conexión a internet —explicó el hombre—. Estaréis totalmente aislados.

			—Tendríais que haberme dejado en la mansión con la pija —maulló Gatson, de mal humor.

			Los INVESTIGADORES SUPERARON el control de seguridad y entraron en el recinto. Un hombre muy alto de unos sesenta años los esperaba en la entrada.

			—Buenos días, chicos —los saludó mientras les estrechaba la mano—. Soy Toni, el cocinero y encargado jefe.

			—Nosotros somos los nuevos técnicos de mantenimiento… —mintió Julia—. Estamos a vuestra disposición.

			Habían acordado con el doctor Piloso que se harían pasar por trabajadores para no levantar sospechas. TONI LOS MIRÓ DE LA CABEZA A LOS PIES MIENTRAS SE ACARICIABA LA MANDÍBULA.

			—Vosotros tenéis tanto de técnicos de mantenimiento como yo de médico —les dijo—. ¿Qué sois, en realidad? ¿Investigadores del Mystery Club, tal vez?

			Diego y Julia se quedaron en blanco, sin saber qué decir. Nunca los habían pillado tan fácilmente. Para ganar tiempo, Perrock se tumbó a los pies de Toni y este empezó a rascarle la tripa, lo cual hizo que se activara su poder.
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			—¿Cómo lo has adivinado? —preguntó Diego, reconociendo que era verdad.

			—El doctor Piloso nunca invertiría dinero en contratar a más técnicos de mantenimiento cuando ya me tiene a mí haciendo todo el trabajo duro. Nunca gasta ni un céntimo de más… 

			No hacía falta ser Perrock para percatarse del resentimiento de sus palabras, pero el investigador perruno detectó algo más:

			—No sé, es extraño, me viene a la mente la imagen de una medusa.

			—¿MEDUSA? —repitió Julia en voz alta, extrañada.

			Al instante, se topó con la mirada siniestra de Toni. El cocinero era un HOMBRE MAYOR, pero también era muy alto e intimidante y sus ojos la atravesaron como espadas.

			—¡¿ME HAS LLAMADO «MEDUSA»?! 

			—No, yo no… —tartamudeó ella—. No te lo decía a ti…

			—Más te vale —respondió Toni señalándola con el dedo índice—. El doctor Piloso me obligaba a llevarle el café a la cama cada día y siempre se burlaba de mí llamándome «medusa», pero a vosotros dos no os lo consentiré…
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			Se hizo un silencio un poco tenso. Diego no pudo contener la curiosidad.

			—¿Por qué te llamaba «medusa»? ¿Es porque son venenosas o algo así?

			—No —contestó Toni de mala gana—. LA MEDUSA ES UNO DE LOS ANIMALES MENOS LISTOS DEL MUNDO. Y, como toda la gente aquí son doctores superinteligentes, a Piloso le gustaba tratarme de tonto.

			Todos pensaron que la broma del doctor Piloso era de muy mal gusto, pero no pudieron decirlo en voz alta porque Toni entró en el recinto sin esperar respuesta y empezó a andar por los estrechos pasillos.

			—Seguidme, os enseñaré vuestra habitación —les dijo.

			Obedecieron mientras contemplaban las instalaciones. Los laboratorios parecían de lo más modernos y espectaculares, pero el resto era más bien feo. Lo confirmaron cuando entraron en su habitación: era muy pequeña, con una litera estrecha y unos colchones duros como el hormigón.

			—PARECE UN SUBMARINO —comentó Julia, decepcionada.

			—Aquí no hay ni tele, ni libros, ni nada —explicó Toni—. El doctor Piloso no quiere que sus trabajadores tengan pasatiempos para que trabajen más. Nos reuniremos en el comedor en diez minutos, así podréis conocer al resto del personal…

			Toni los dejó solos durante unos minutos y aprovecharon para ponerse cómodos.

			—Mucha mansión de lujo, pero los trabajadores apenas tienen lo básico —ladró Perrock.

			Nadie intentó convencerlo de lo contrario.

			Se instalaron como pudieron en aquella habitación diminuta y a continuación se dirigieron hacia el comedor del centro de investigación.

			El lugar también era pequeño, con techos bajos y aire claustrofóbico. Sentados muy juntos alrededor de una mesa rectangular, se encontraban los cuatro científicos que trabajaban allí. Uno de ellos tenía que ser el responsable de haber infectado al doctor Piloso con aquella bacteria misteriosa. 

			—SENTAOS, POR FAVOR —dijo Toni, y empezó a servir la comida, una masa espesa y gelatinosa que Julia no consiguió identificar.
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			—Bienvenidos al centro, soy la doctora Mariana, la directora de investigación —dijo una señora de aspecto regio y fuerte—. Os presento al doctor Fino, jefe de laboratorio, y a nuestros dos ayudantes: Rochi y Emilio.

			Todos se saludaron con un apretón de manos o con una simple sonrisa. El doctor Fino, delgado y de movimientos delicados, parecía más frágil que el cristal. Los otros dos, Rochi y Emilio, eran mucho más jóvenes y guapos. Eran estudiantes que estaban de prácticas.

			Julia probó la comida y, al instante, la palabra «BAZOFIA» acudió a su mente. Solía utilizar aquella palabra para referirse a un plato poco apetitoso, pero esa vez describía con exactitud aquella comida de baja calidad. Le costó tragar el primer bocado, pero lo hizo por educación.

			—EL PRIMER DÍA CUESTA UN POCO, PERO YA OS ACOSTUMBRARÉIS A LA COMIDA —dijo Emilio.

			Diego se esforzó en sonreír, pese a que estaba seguro de que nunca se acostumbraría a comer aquella porquería.

			—¿Alguien tiene idea de qué le ha ocurrido al doctor Piloso? —preguntó el joven detective.

			Nadie contestó y todos los rostros se concentraron en el plato de comida cero apetitosa que tenían delante. 


		


		
			[image: ]


			Julia, acompañada de Perrock, entró en el laboratorio donde los cuatro científicos estaban trabajando. Observaban sus experimentos a través de los microscopios, mezclaban líquidos en tubos de ensayo y escribían fórmulas matemáticas en ordenadores de mesa. 
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			Como el doctor Fino estaba haciendo una pausa para tomarse un café, decidieron que era perfecto empezar los interrogatorios con él. Por supuesto, Perrock se tumbó a los pies del doctor con la tripa bien alta para que se la rascara.

			—¿CÓMO ESTÁS, DOCTOR?

			Era la típica frase para romper el hielo, pero el médico miró a Perrock con desconfianza, entrecerrando los ojos. Era un hombre muy delicado, con unas piernas y unos brazos tan delgados que parecían a punto de romperse.

			—No pienso acercarme a ese bicho —dijo, señalando a Perrock—. Nunca he tocado ningún perro, y a lo mejor les tengo alergia…

			Empezaban con mal pie, pero Julia no se dio por vencida. 

			—Apenas he tenido ocasión de charlar con el doctor Piloso —explicó ella—. ¿Qué puedes contarme sobre él? ¿Es un hombre simpático?

			La pregunta le molestó. El doctor se puso muy tieso y levantó la barbilla con aire indolente.

			—DISCULPA, PERO TENGO MUCHO TRABAJO —soltó, muy ofendido. A continuación, dio media vuelta y la dejó con la palabra en la boca.

			Julia aún estaba alucinando con aquellos modales cuando a sus espaldas sonó una voz.

			—No se lo tengas en cuenta —dijo la doctora Mariana—. SEGURO QUE LE HAS PREGUNTADO POR EL DOCTOR PILOSO, ¿A QUE SÍ?

			Julia admitió que así era.

			—Fino y Piloso no son uña y carne, precisamente —explicó Mariana—. La verdad es que al doctor Piloso le gusta poner motes a todo el mundo, y a Fino lo llamaba «DOCTOR FINOLIS» para burlarse de él. Pero con eso no tenía bastante, se pasaba el día gastándole bromas. 

			Julia tomó nota mental. Estaba claro que la tirria que Fino le tenía a Piloso podía ser un buen motivo para cometer aquel crimen tan retorcido.

			Por suerte, la doctora no parecía tener ningún problema con los perros y se agachó para rascarle la tripa a Perrock. EL INVESTIGADOR PERRUNO APROVECHÓ PARA ACTIVAR SU PODER AL INSTANTE.
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			—¿El doctor Piloso tiene algún mote para ti? —preguntó Julia.

			—MALA UVA, PORQUE TENGO UN CARÁCTER BASTANTE FUERTE —contestó ella—. Siempre me ha llamado así, desde que empezamos a trabajar juntos hace veinte años…

			—Entonces debes de haber ayudado a mucha gente enferma —comentó Julia—. Y supongo que también habrás ganado muchísimo dinero. El doctor Piloso tiene una mansión alucinante…

			La mujer se quedó paralizada. El comentario le había afectado.

			—Esto no le ha gustado nada —ladró Perrock—. Siente rabia y frustración.

			—La verdad es que siempre he trabajado para el doctor Piloso a cambio de un sueldo muy normalito…

			—Pero habéis hecho todos los descubrimientos juntos, ¿no? —continuó Julia—. ¿No habéis compartido también los beneficios?

			LA DOCTORA REBUFÓ, INCÓMODA.

			—Está furiosa porque el doctor Piloso se lleva el mérito de todos los descubrimientos y, encima, se queda con todo el dinero… —explicó Perrock.

			A Julia prácticamente no le hacía falta aquella explicación para entender a la mujer. Buscó unas palabras amables para rebajar la tensión del ambiente.

			—Por lo menos tienes la satisfacción de estar ayudando a mucha gente enferma a ponerse sana y fuerte. 

			—No lo entiendo, pero este último comentario le ha sentado aún peor —añadió Perrock.

			—Ya hablaremos luego, ¿vale? —dijo la doctora, y esbozó una sonrisa amistosa, pero, según Perrock, aquel gesto era totalmente falso.
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			Diego y Gatson se colaron en la habitación de los becarios, Rochi y Emilio. Era tan cutre como la suya, con unas literas estrechas e incómodas y un par de taquillas que debían de servir como armarios.

			—Seguro que esconden manjares —maulló Gatson—. Es imposible sobrevivir tanto tiempo aquí dentro con la bazofia que comen.

			—Silencio —pidió Diego—. Se supone que ahora todos están trabajando, pero como nos pillen aquí se nos caerá el pelo…

			La habitación era tan pequeña que resultaba muy fácil de registrar. En las camas no había nada que llamara la atención, y Diego usó una horquilla para abrir las taquillas. La primera era la del joven Emilio. EL CHICO TENÍA ALGO DE ROPA Y TRES O CUATRO LIBROS DE MISTERIO MUY VIEJOS Y USADOS.

			—El pobre lleva un año aquí encerrado —comentó Diego—. Debe de haberlos leído mil veces, por eso están tan gastados.

			Luego abrió la segunda taquilla, la que pertenecía a la joven Rochi. Había más ropa, revistas de ciencia, un pequeño cofre con varias joyas y… ¡UN MONTONCITO DE CARTAS! 

			—No está bien leer la correspondencia de los demás, pero es mi trabajo como investigador —se dijo Diego, y empezó a leer.

			 

			Estimada y preciosa Rochi:

			Tu belleza es tan exagerada que, comparado contigo, el arcoíris parece el manchurrón de un excremento. Tu voz es tan melodiosa que, comparado contigo, el canto de los pájaros parece el ruido de un taladro. Y tu piel es tan bonita que, comparada contigo, la luna parece un grano de pus.

			Mi corazón engorda como una sandía cuando pienso en ti.

			Haría cualquier cosa por estar contigo. Incluso abandonaría a mi mujer.

			DOCTOR PILOSO

			 

			—VAYA, VAYA… ASÍ QUE EL DOCTOR PILOSO ESTÁ ENAMORADO DE ROCHI —comentó Diego—. Es una chica muy guapa…

			Diego hojeó el resto de las cartas. Había por lo menos una docena. EN TODAS SE LEÍAN ARDIENTES DECLARACIONES DE AMOR A CUAL MÁS HORTERA. El doctor Piloso quizá era un científico genial, pero como poeta dejaba mucho que desear.

			—¿Crees que Rochi le corresponde?

			—¿Me preguntas si creo que esa chica joven y guapa está enamorada de ese doctor peludo y desagradable? —preguntó Gatson—. Pues no, no lo creo.

			Diego pensó que su gato estaba en lo cierto. En la vida real no hay muchas parejas que parezcan la Bella y la Bestia.

			Lo dejaron todo tal y como lo habían encontrado y salieron de la habitación. Se encaminaron hacia el laboratorio por los pasadizos del centro de investigación.

			—Nos vendría bien tener una charla con Rochi y Emilio, a ver si podemos sacarles algo sobre esa estrafalaria historia de amor…

			DIEGO ENCONTRÓ A LOS DOS BECARIOS JUNTOS EN EL GRAN LABORATORIO. Estaban sentados delante de un escritorio escribiendo en una hoja de papel mientras comentaban lo que habían redactado. Diego disimuló un poco mientras los espiaba atentamente. 

			En ese momento llegó la doctora Mariana.

			—¿YA HABÉIS TERMINADO EL INFORME?

			—Sí, doctora —contestó Emilio, y le entregó la hoja que habían estado escribiendo.

			La mujer la leyó durante unos minutos y asintió complacida.

			—Todo está correcto —les dijo—. Ya podéis guardarlo en la caja fuerte junto con los otros informes.

			La doctora se alejó y volvió a dejar solos a los becarios. ENTONCES ROCHI Y EMILIO SE LEVANTARON DE LA MESA Y FUERON HACIA UN RINCÓN DE LA SALA. Diego no se había dado cuenta antes, pero allí había una caja fuerte. Puso toda su atención y se fijó en que Rochi pulsaba la combinación 1-2-3-4 y a continuación se abría la puertecita.

			—Esto se pone interesante —susurró el joven detective, y se escondió debajo de una mesa para que no lo vieran.

			NO PODÍA IMAGINARSE LO QUE ESTABA A PUNTO DE OCURRIR. Rochi y Emilio miraron a su alrededor para asegurarse de que estaban solos y entonces, con mucho cariño, se dieron un beso en los labios.
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			Después de cenar bazofia otra vez, Diego y Julia se reunieron en su habitación para intercambiar impresiones sobre el caso. Para ello, utilizaron una técnica que habían aprendido en un cursillo del Mystery Club. Pegaron en la pared una fotografía de los cinco sospechosos y empezaron a anotar la información más importante que habían conseguido durante el primer día de investigación.

			—El culpable debe tener un buen motivo para haber infectado al doctor Piloso con esa bacteria tan puñetera —dijo Diego—. ¿Qué te parece la doctora Mariana? 

			—TIENE UN MOTIVO EXCELENTE —dijo Julia—. Lleva toda la vida a la sombra del doctor Piloso, trabajando sin descanso mientras él se enriquece y se lleva todo el mérito de los descubrimientos. 

			—¿Y EL DOCTOR FINO? 

			—Piloso se pasaba el día gastándole bromas pesadas y sería normal que el pobre hombre quisiera vengarse infectándole con la bacteria —contestó Julia—. EL CULPABLE DEBE DE SER UNO DE ESTOS DOS…

			—No podemos descartar a la becaria, Rochi —repuso Diego—. El doctor Piloso le mandaba unas cartas de amor más cutres que un guiri en chanclas y calcetines rosas. ES PROBABLE QUE LA CHICA ESTUVIERA HASTA LA CORONILLA DEL TEMA Y UTILIZARA LA BACTERIA PARA SACÁRSELO DE ENCIMA…

			—¿Y Emilio?

			—Emilio aún tiene un motivo mejor —explicó Diego—. He visto que Rochi y él se besaban. Están enamorados. No sería nada descabellado que Emilio se hubiera puesto celoso con tantas cartitas de amor cutres y hubiera decidido deshacerse del doctor Piloso mediante la bacteria.

			EL CASO SE HABÍA COMPLICADO. CASI TODOS LOS SOSPECHOSOS TENÍAN UN BUEN MOTIVO. 

			—Bueno, solo nos queda Toni, el cocinero —concluyó Diego—. Pero, como no es médico, es imposible que haya creado la bacteria para sacarse de encima a Piloso… 

			—Yo no lo descartaría —ladró Perrock—. El doctor Piloso lo humillaba llamándole «medusa» y noté que Toni le odiaba muchísimo.

			Se quedaron en silencio, observando el esquema que habían colgado en la pared.

			[image: ]

			Tras un buen rato sin decir nada, Diego tomó la palabra. 

			—No hemos conseguido descartar ni a un solo sospechoso. Está claro que necesitamos algo más —concluyó—. PROPONGO ABRIR LA CAJA FUERTE ESTA NOCHE.
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			Eran las tres de la madrugada cuando sonó el despertador de Diego. Lo apagó al instante y miró a su alrededor. Se encontraba en el dormitorio del centro de investigación. PERROCK ESTABA DESPIERTO EN UN RINCÓN AGITANDO LA COLA, Y GATSON ESTABA TUMBADO A SUS PIES. 

			Los ojos traviesos de Diego se fijaron en su hermana, que dormía a pierna suelta en la litera de abajo. SE LLEVÓ EL DEDO ÍNDICE A LOS LABIOS PARA PEDIR SILENCIO Y SALIÓ DE LA CAMA.

			—Estás soñando que huele a quesito sabroso, ¿verdad, hermanita?

			Diego puso el dedo gordo del pie en la nariz de Julia y empezó a restregárselo sin compasión. Ella tardó unos segundos en darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. IBA A ESTALLAR DE RABIA, PERO PERROCK LA DETUVO A TIEMPO:

			—¡Parad! ¡No os habéis levantado a las tres de la madrugada para despertar a todo el mundo con una discusión de las vuestras!

			Julia a duras penas se las apañó para contenerse, pero pudo reprimir las ganas de dedicarle mil insultos a su medio hermano. SALTÓ DE LA CAMA ENFURRUÑADA Y EMPEZÓ A VESTIRSE. 

			Tras un par de minutos, todos salieron de la habitación en silencio. El pasadizo estaba ligeramente iluminado por las luces de emergencia, pero DIEGO ENCENDIÓ LA LINTERNA DEL MÓVIL PARA TENER MÁS LUZ. Conteniendo el aliento, entraron en el laboratorio y fueron directos hacia la caja fuerte. Diego, que recordaba la combinación, la abrió en un abrir y cerrar de ojos.
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			En el interior había un montón de dosieres y muestras químicas. El chico cogió una carpeta que tenía un título en letras mayúsculas en la portada: «INFORMES DIARIOS DE TRABAJO».

			—DEBEN DE ESTAR ORDENADOS POR FECHA —dijo Julia—. Vamos a buscar los informes de justo antes de que el doctor Piloso se pusiera enfermo.

			Se repartieron el trabajo y empezaron a examinar los documentos con atención. Como no tenían ni idea de medicina, MUCHAS DE LAS COSAS QUE HABÍA ESCRITAS LAS ENTENDÍAN TANTO COMO SI ESTUVIERAN EN RUSO. 

			Finalmente, Julia dio con un documento que le pareció muy interesante.

			 

			INFORME DIARIO DE TRABAJO

			 

			4 de agosto

			 

			Hoy ha sido un día glorioso. Todos hemos celebrado nuestro gran éxito abriendo una lata de aceitunas rellenas de anchoa; un auténtico lujo que no podemos permitirnos casi nunca.

			La doctora Mariana ha completado por fin el proceso de creación de la bacteria rasca-rasca. Tras un análisis exhaustivo, hemos concluido que dicha bacteria provoca unos picores muy intensos en las axilas y en el trasero. El éxito es absoluto.

			El doctor Fino también ha conseguido un gran logro: tras modificarla genéticamente, ha logrado que la bacteria rasca-rasca no tenga sabor y pueda infectar a una persona al tragarla. Por ejemplo, puede mezclarse con agua e infectar a quien se la beba.

			Los dos becarios que redactamos este informe hemos guardado varias muestras de la bacteria en el congelador del laboratorio.

			Julia tuvo que leerlo un par de veces para asimilar lo que acababa de descubrir.
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			—No entiendo nada —musitó—. Estos tíos han creado la bacteria rasca-rasca a propósito. ¿POR QUÉ HAN HECHO UNA COSA TAN ABSURDA?

			Diego leyó el informe y negó con la cabeza.

			—Tampoco aclara quién de los cuatro infectó al doctor Piloso. Por lo que dice aquí, todos estaban al tanto de la creación de la bacteria y cualquiera de ellos podría haberlo hecho. —Diego suspiró abatido—. No avanzamos, y todo parece cada vez más confuso.

			—Pues habrá que darse prisa —maulló Gatson—. No sé vosotros, pero quiero que resolvamos el caso cuanto antes para dejar de comer la bazofia que nos sirven aquí…

			—¡GATSON TIENE RAZÓN! —exclamó Julia—. Mañana habrá que aclarar las cosas. Pondremos las cartas sobre la mesa y los presionaremos hasta que el culpable confiese. 
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			Todos estaban reunidos en el comedor del centro de investigación. Había siete personas, un perro y un gato, pero el silencio era absoluto. LA TENSIÓN PODÍA CORTARSE CON UN CUCHILLO. 

			Diego y Julia habían preparado el encuentro inspirándose en la señora Martínez, la directora de su escuela. Esa mujer era tan severa y estricta que con su sola presencia aterrorizaba a todos los alumnos. Los dos investigadores pusieron los brazos en jarra y miraron uno a uno a los cinco sospechosos, dejando que el miedo y la incertidumbre se apoderaran del culpable.

			—Y BIEN…, ¿POR QUÉ ESTAMOS AQUÍ? —preguntó al fin la doctora Mariana, rompiendo el incómodo silencio.

			—Me parece que lo sabéis muy bien —contestó Julia—. Sobre todo uno de vosotros. Sabemos lo que ha hecho y esperamos que sea lo bastante honesto como para confesarlo. 

			Con un movimiento simultáneo, sacaron el carnet del Mystery Club y lo mostraron a los cinco trabajadores del centro de investigación.
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			La verdad es que lo habían estado ensayando en su habitación. Querían sacar el carnet a la vez mientras arrugaban las cejas, imitando el gesto que hacía siempre la directora Martínez. Y no les salió nada mal.

			—No hemos venido a pasar el rato —dijo Diego—. Hemos venido a cazar al culpable…

			—¡PERO NOSOTROS NO HEMOS HECHO NADA MALO! —se quejó el doctor Fino.

			Julia le tomó el relevo a su hermano:

			—Ah, ¿no? ¿Y qué me dices de la bacteria rasca-rasca? ¿Alguien puede explicarme por qué habéis creado una bacteria que puede resultar tan y tan molesta? 

			Los cuatro científicos bajaron la cabeza, avergonzados. El que estaba más relajado era el viejo Toni, el cocinero. Perrock se colocó a los pies de su silla y se puso panza arriba para que el hombre le rascara la tripa. 

			El cocinero no pudo resistirse y empezó a frotársela. 
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			Aparte de notar gustito, Perrock pudo conectar con sus sentimientos. 

			Por el momento, el detective perruno detectó que el hombre parecía tranquilo, aunque igualmente seguía cabizbajo. 

			Mientras le hacía arrumacos a Perrock, distraído, sus compañeros del centro de investigación prosiguieron la conversación e intentaron explicarse ante el Mystery Club.
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			—Como ya sabéis, esto es un centro de investigación médica —explicó la doctora Mariana—. Experimentamos con bacterias para aprender…

			—Puede parecer raro que hayamos creado una bacteria, pero nunca se sabe qué aplicaciones médicas podrían tener estos descubrimientos si los dirigimos a otros campos de la biotecnología —añadió el doctor Fino.

			Julia y Diego tuvieron la sensación de que los dos científicos les estaban pegando un rollo técnico para escabullirse. Aquello no eran más que excusas baratas para desviar la atención del verdadero problema.

			—Somos jóvenes, pero también somos investigadores experimentados del Mystery Club —dijo Diego—. NO NOS GUSTA QUE CUESTIONEN NUESTRA INTELIGENCIA. Solo esperamos que no intentéis hacernos creer que el doctor Piloso se infectó con la bacteria rasca-rasca por casualidad o por accidente. Uno de vosotros le causó esa infección.

			—¡Toni se ha puesto nervioso! —ladró Perrock—. ¡Me parece que es el culpable!

			Los cuatro científicos también parecían nerviosos. Intercambiaban miradas inquietas antes de volver a fijar la atención en la mesa del comedor.

			—SABEMOS QUE TODOS TENÉIS MOTIVOS PARA VENGAROS DEL DOCTOR PILOSO —continuó Diego—. No es muy agradable trabajar para que otro se lleve todo el mérito y el dinero, ¿verdad, doctora Mariana?

			La mujer cerró el puño con fuerza y los ojos se le achinaron por la rabia.

			—E imagino que debe de ser muy desagradable que te gasten bromas pesadas todos los días —añadió el investigador, mirando a Fino—. CONSEGUIR QUE EL RESPONSABLE NO PUDIERA PARAR DE RASCARSE EN TODO EL DÍA SERÍA UNA VENGANZA MARAVILLOSA, ¿NO CREES?

			El hombre levantó la barbilla con aire orgulloso, pero no negó la acusación.

			—¿Y a ti, Rochi, te gustaba que el pesado de Piloso te avasallara con UN MONTÓN DE CARTAS DE AMOR HORTERAS? —preguntó Diego.

			A continuación intervino Julia, dirigiéndose al joven Emilio:

			—Está claro que a nadie le gusta que intenten ligar con su pareja. Vaya gustazo sería deshacerse de Piloso y vengarse infectándolo con la bacteria rasca-rasca, ¿VERDAD?

			Los dos becarios enamorados se miraron durante un instante, ruborizados y avergonzados ante aquella revelación.

			—PERO AHORA LA PREGUNTA IMPORTANTE ES QUIÉN LO HIZO —concluyó Julia—. ¿Quién tuvo la ocasión de introducir la bacteria en el organismo del doctor Piloso para que enfermara?

			—¡Ahora sí que está nervioso! —ladró Perrock, que seguía disfrutando de las caricias de Toni—. ¡Insisto en que me parece que es el culpable! 

			Tras tantos años trabajando juntos, Diego y Julia habían aprendido a confiar en el poder de su perro. Nunca se equivocaba.

			—La bacteria rasca-rasca puede mezclarse con cualquier líquido y no afecta a su sabor —recordó Diego—. ¡Qué fácil sería para un cocinero mezclarla con la comida o la bebida!

			Esta vez Toni levantó la cabeza, incapaz de disimular la tensión que sentía.

			—¡¿QUÉ INSINÚAS?! —exclamó el cocinero.

			—Insinuamos que no te gusta nada que te llamen «medusa» —continuó Julia—. Cada día le llevabas un café a la cama al doctor Piloso, ¿no? Solo tenías que añadirle la bacteria rasca-rasca y el doctor se infectaría al bebérselo…

			Toni dejó de acariciar la tripa de Perrock y miró a sus compañeros angustiado, con la culpabilidad impresa en el rostro.

			—Confiesa, no permitas que los demás carguen con la culpa —lo apretó Julia.

			LA PRESIÓN DIO RESULTADO. 

			Toni rebufó con ansiedad y se puso en pie con aire solemne:

			—Confieso, soy culpable. Le puse la bacteria dentro del café para que enfermara.

			Julia y Diego intercambiaron una sonrisa fugaz. Lo habían conseguido. Acababan de desenmascarar al culpable. Otro caso resuelto. Seguro que la señora Fletcher los subiría de nivel.

			Entonces ocurrió algo inesperado.

			—YO TAMBIÉN SOY CULPABLE —confesó la doctora Mariana, y se levantó de la silla.

			—Y yo —añadió el doctor Fino.

			Rochi y Emilio se miraron un instante antes de imitar a sus compañeros.

			—Y nosotros —dijeron—. Nosotros también somos culpables.
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			Diego y Julia se quedaron pasmados, con la boca más abierta que un cocodrilo y los ojos más saltones que una rana. 

			Era la primera vez que les ocurría algo así. Todos los sospechosos se acababan de declarar culpables a la vez: Toni, la doctora Mariana, el doctor Fino y los dos becarios, Rochi y Emilio, acababan de confesar haber infectado a propósito a Piloso con la bacteria rasca-rasca.
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			Diego no pudo evitar preguntar:
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			La pregunta era un poco boba, especialmente porque el chico era un investigador del Mystery Club y se suponía que tenía que ser capaz de descubrir ese tipo de cosas.

			—Lo planeamos todos juntos —explicó la doctora Mariana—. Nos compinchamos los cinco para infectarlo con la bacteria y expulsarlo del centro. Fue una decisión conjunta y planeada de la que estamos orgullosos.

			Los cinco culpables hicieron piña, convencidos de que habían actuado correctamente. Julia casi no podía creérselo.

			—Nosotros apenas conocemos al doctor Piloso y ya nos hacemos la idea de que puede resultar un personaje bastante insoportable —empezó la joven detective, intentando entender la situación—. Sin embargo…, ¡¿TAN ODIOSO ES COMO PARA GASTARLE UNA JUGARRETA ASÍ?!

			—Todos tenemos motivos personales para detestar a Piloso —intervino el doctor Fino—, pero compartimos un mismo motivo que nos llevó a unirnos. Y estamos seguros de que vosotros, investigadores del Mystery Club que lucháis por un mundo más justo, nos entenderéis muy bien.

			Julia y Diego volvieron a intercambiar una mirada confusa. No estaban acertando absolutamente nada de este caso. Iban más perdidos que un calamar en el desierto del Sáhara.
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			—Piloso nos contrató para hacer una investigación —continuó la doctora Mariana—. Para asegurarse nuestra lealtad, nos hizo firmar un montón de papeles. SI REVELÁBAMOS LO QUE ESTÁBAMOS INVESTIGANDO, NOS ARRUINARÍA DE POR VIDA E INCLUSO PODRÍAMOS ACABAR EN LA CÁRCEL…

			—Fue él quien nos pidió que creásemos la bacteria rasca-rasca, una bacteria que pudiera mezclarse con cualquier clase de líquido —intervino Rochi—. A continuación, teníamos que encontrar un medicamento efectivo contra la bacteria. Y eso es exactamente lo que hemos conseguido hoy mismo.

			Diego y Julia se miraron. Habían tratado con tipos muy retorcidos, como Lord Monty, y sabían que había gente desalmada capaz de hacer cualquier atrocidad para enriquecerse. Los dos tenían muy presente que el doctor Piloso quería comprarle ni más ni menos que una isla a su esposa.

			—Dejadme adivinar —dijo Diego—: el doctor Piloso quería que mucha gente se infectara con la bacteria rasca-rasca para poder vender medicinas y ganar suficiente dinero para comprarle una isla a su mujer. 

			—Sí, ya ha creado una marca de refrescos nueva —explicó la doctora Mariana—. Su plan es introducir la bacteria en los refrescos y dejar que la población se infecte de forma masiva. PARA CURARSE, TODO EL MUNDO SE VERÁ OBLIGADO A COMPRAR SU MEDICAMENTO. 

			—¡Vaya desalmado, ese Piloso! —maulló Gatson—. Se merece una esposa aún peor que la que tiene…

			Diego y Julia se quedaron callados. Habían logrado resolver el enigma, pero la situación se había complicado aún más. Su deber como investigadores contratados por Piloso era informarle de lo que habían descubierto, pero ahora aquel tipo les caía casi peor que Lord Monty.

			—Todos nosotros nos hemos hecho médicos para ayudar a la gente —dijo Emilio—. Investigamos las enfermedades para poder curarlas y así ayudar a las personas a estar sanas. Nuestro objetivo nunca ha sido ganar dinero. 

			—PILOSO ES UNA VERGÜENZA PARA TODOS LOS CIENTÍFICOS DEL MUNDO —sentenció la doctora Mariana—. Nos tiene controlados gracias a los contratos que nos hizo firmar, pero no queremos que se salga con la suya. ¿Y vosotros?

			Diego y Julia se miraron entre suspiros. Como investigadores del Mystery Club, su objetivo era que el mundo fuera un lugar más justo, pero también tenían un compromiso con los clientes que les pedían ayuda y siempre procuraban cumplir con su palabra.
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			—¡Amor mío, ven! —gritó la esposa de Piloso.

			Este se levantó del suelo y fue hacia ellos arrastrando los pies. Estaba bastante más sucio que la última vez que lo habían visto e incluso tenía más pelo. Sus cejas parecían más gruesas, la barba lucía más grasienta y, como iba sin camiseta, se le veía el abundante pelo de los hombros, la espalda y el pecho. La bacteria rasca-rasca seguía torturándolo, y el hombre empezó a rascarse vigorosamente mientras se acercaba al cristal de la jaula. Más que el doctor Piloso, parecía el... DOCTOR PULGOSO.
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			A Julia no le dio ninguna pena.

			—¡ES QUE NO PUEDO NI VERLO! ¡QUÉ ASPECTO MÁS HORRIBLE! —exclamó la esposa del doctor Piloso, y, tal como hizo la última vez, se montó en el cochecito de golf para perder de vista a su marido. Antes de largarse, le gritó a Julia—: ¡Resuelve el caso de una vez, niña! ¡Necesito mi isla ya!

			La joven detective no se molestó en contestarle y dirigió la mirada hacia Piloso.

			—Tengo buenas noticias, doctor —le dijo—. Tus trabajadores han diseñado una medicina muy eficaz contra la bacteria rasca-rasca. He pensado que desearías tenerla cuanto antes.

			—¡Por supuesto, por supuesto! —respondió él, rascándose los sobacos con ansiedad.

			—Tienes que tomarte tres cucharadas soperas al día —explicó con un bote en la mano—. Y, AL CABO DE VEINTICUATRO HORAS, LOS PICORES EMPEZARÁN A DISMINUIR… 

			Julia le entregó la medicina a través de una apertura que servía para dar de comer a los orangutanes. El hombre se tomó la medicina como si llevara diez días andando por el desierto y acabara de encontrar agua.

			—¿Habéis dado ya con el culpable? ¿Cómo va la investigación?

			—Va sobre ruedas —contestó Julia—. Cuando te recuperes del rasca-rasca, ven al centro de investigación y haremos que el culpable confiese en tu presencia.

			—¡NI TE IMAGINAS LAS GANAS QUE TENGO DE RETORCERLE EL PESCUEZO! —gruñó el doctor.

			—Haz lo que creas oportuno —dijo la joven detective—. Nosotros dos nos limitamos a cumplir con nuestro trabajo. Y ya casi lo hemos acabado.
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			—¡Hoy es mi cumpleaños y hay que celebrarlo por todo lo alto! —exclamó Julia entrando en la caseta de los vigilantes de seguridad, aunque era una mentira como una catedral—. ¡Vamos a ponernos las botas, chicos!

			Julia había contratado el mejor servicio de catering de la ciudad y se había asegurado de que los cocineros prepararan un montón de platos exquisitos. Había comida para todos los gustos, desde carne y pescado hasta bollería, dulces y pasteles. 

			—¡HAY QUE COMÉRSELO TODO! —insistió ella—. Está delicioso, ya lo veréis.

			Fue dejando todas las bandejas de comida en la caseta de los vigilantes de seguridad y las abrió para que pudieran merendar. Enseguida todos se abalanzaron sobre la comida como moscas a la miel. Era comprensible. Aquellos manjares estaban de muerte, y esos hombres hacía tiempo que no probaban algo igual, ya que el doctor Piloso alimentaba a sus trabajadores con comida asquerosa, como bien sabía Julia. Aquel inesperado regalo fue recibido con gran alegría y entusiasmo por parte de todo el equipo.
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			Algunos vigilantes felicitaron a Julia por su falso cumpleaños, pero la mayoría estaban demasiado ocupados zampando como para hablar. Por suerte para ella, NO HABÍA NI UN SOLO GUARDIA PENDIENTE DE LA SALA DE SEGURIDAD, donde los monitores mostraban lo que estaba ocurriendo en el interior del centro de investigación.

			La única que se dio cuenta de la presencia de Diego fue precisamente Julia. La chica disimuló mientras su medio hermano se escabullía en la sala de los monitores. Necesitaba media hora a solas allí dentro para poder completar el trabajo que se proponía. Y Julia le proporcionó ese tiempo. 
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			Todos los vigilantes cantaron canciones y contaron chistes mientras se atiborraban de comida y brindaban con refrescos.

			Treinta minutos después, Diego salió de la caseta de los vigilantes sin que nadie lo hubiera visto entrar. Y LUCÍA UNA SONRISA DE OREJA A OREJA.
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		  Diego se fijó en la cámara de seguridad que enfocaba el laboratorio del centro de investigación. Se aseguró de que los micrófonos estuvieran encendidos y de que todo el mundo estuviera preparado. TODOS ESTABAN ALLÍ, DESDE PERROCK Y GATSON HASTA LOS CINCO TRABAJADORES DEL CENTRO. 

			La única que faltaba era Julia, pero dos minutos después entró en el laboratorio acompañada del doctor Piloso. Tras un día de descanso y después de darse una ducha, el médico tenía mucho mejor aspecto, pero estaba claro que aún no se había recuperado del todo. Antes de hablar, se rascó visiblemente el trasero y los sobacos.

			—¿Quién es el miserable desagradecido que me ha traicionado? ¡Vamos, confiesa de una vez, bribón! ¿Quién me infectó con la bacteria rasca-rasca?

			EL DOCTOR MIRÓ A LOS OJOS DE TODOS SUS SUBORDINADOS, FURIOSO.

			Julia y Diego se pusieron en un rincón de la sala para disfrutar del espectáculo, tan relajados como si estuvieran en el sofá viendo una comedia en la tele un domingo por la tarde.
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			—Te puse la bacteria en el café —confesó Toni.

			—¡MALDITA MEDUSA! —gruñó Piloso—. ¿Por qué lo hiciste?

			—Porque nosotros cuatro se lo pedimos —intervino el doctor Fino, refiriéndose a la doctora Mariana y a los becarios, Rochi y Emilio—. Tú nos mandaste crear la bacteria rasca-rasca. Suponíamos que te haría ilusión ser el primero en probarla…

			La provocación hizo que el doctor Piloso se pusiera de color granate.

			—¡Estáis despedidos! —bramó—. ¡TODOS ESTÁIS DESPEDIDOS! ¡Y si os atrevéis a contar cualquier cosa sobre las investigaciones que os he mandado hacer, me ocuparé personalmente de que acabéis arruinados y en prisión!

			—Eres una vergüenza de médico —soltó Emilio—. Los médicos curan a la gente, en lugar de infectarla con bacterias creadas por ellos mismos.

			—¡Y TAMBIÉN ERES UN AVARICIOSO SIN SENTIMIENTOS! —añadió Rochi—. Te gusta tanto el dinero que eres capaz de hacer daño a la gente con tal de enriquecerte…

			El doctor Piloso se rascó las nalgas antes de responder:

			—LO QUE SOY ES UN GRAN GENIO. He creado una marca de refrescos solo para esparcir la bacteria rasca-rasca por varios países del mundo. Mucha gente se infectará y sufrirá terribles picores. Y, si se quieren curar, tendrán que meter dinero en mi bolsillo para comprar el medicamento. —A Piloso le brillaban los ojos—. Esta es la diferencia entre un genio como yo y unas miserables alimañas como vosotros. Siempre seréis pobres y desgraciados, mientras que yo seré rico. EL DINERO ES LO QUE REALMENTE IMPORTA EN ESTA VIDA. ¿Quién quiere ser un buen médico que cura a la gente, cuando puede ser inmensamente rico? Solo unos pringados como vosotros podéis pensar así.

			El hombre se rascó las axilas, visiblemente malhumorado.

			—Y ahora… dejadme repetiros unas últimas palabras: ¡ESTÁIS DESPEDIDOS! ¡FUERA DE MI VISTA! ¡NO QUIERO VOLVER A VEROS NUNCA MÁS!

			—En eso último coincidimos —replicó la doctora Mariana.

			Sin añadir nada más, los cinco trabajadores se limitaron a encogerse de hombros y abandonaron el laboratorio.

			Julia, Diego, Perrock y Gatson permanecieron allí mismo.

			—Y AQUÍ ACABA VUESTRO TRABAJO, NIÑATOS. YA PODÉIS IROS A TOMAR VIENTO —les dijo—. Y no se os ocurra revelar ningún detalle de mis negocios o me encargaré personalmente de que lo lamentéis toda la vida.

			—SOMOS UNA TUMBA —sonrió Diego, y salió del laboratorio junto con su hermana y sus dos mascotas.
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			Hacía tres días que los manifestantes acampaban frente a la mansión del doctor Piloso. Llevaban pancartas de protesta y lanzaban cánticos contra aquel médico corrupto y avaricioso. La indignación era mayúscula después de que la noticia sobre Piloso circulara por las redes sociales como la pólvora. 
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			Nadie se explicaba cómo, pero la cámara de seguridad del laboratorio había emitido en directo el encuentro entre el doctor Piloso y sus cinco trabajadores, así que ahora eran muchos los testigos de aquella conversación que ponía los pelos de punta. Además, el vídeo se había hecho muy popular en YouTube y contaba con millones de visualizaciones, y el número seguía subiendo día tras día.

			—¡PILOSO, BABOSO, VETE AL CALABOZO! —gritaban los manifestantes. 

			La actitud del doctor había generado tanta indignación que la gente no podía evitar dedicarle cánticos ofensivos. Julia y Diego se unieron a los manifestantes:
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			Incluso la señora Fletcher se había animado a llevar una pancarta con otra rima graciosa: «PILOSO, ERES VERGONZOSO». La anciana estaba tan indignada como cualquier otro ciudadano y había ido para reclamar justicia.

			—Lo que ha pasado es muy injusto —reflexionó la mujer—. Los científicos consiguen ayudar a mucha gente creando medicamentos y vacunas nuevas. ES INDIGNANTE QUE UN MEQUETREFE COMO PILOSO ENSUCIE EL BUEN NOMBRE Y EL HONOR DE TODOS ESOS MÉDICOS, QUE SON LOS MAYORES HÉROES DE NUESTRO MUNDO.

			La opinión de Fletcher era generalizada. Por suerte, Piloso no había podido tirar adelante su plan de infectar a la población con la bacteria rasca-rasca, y ahora todo el mundo sabía que era un embustero sin escrúpulos.

			Un par de furgones de la policía se abrieron paso entre los manifestantes y se detuvieron frente a la mansión. El agente Zamparrosquillas y algunos de sus hombres bajaron del vehículo y fueron ovacionados por la muchedumbre mientras irrumpían en la casa del criminal.

			—¿Os he dicho que el Mystery Club ha decidido subiros de nivel? —preguntó la anciana.

			—ES UNA GRAN NOTICIA —contestó Julia—. Si ahora la policía detiene a Piloso y unos extraterrestres se llevan a mi hermano a otra galaxia, el día será perfecto.

			No había marcianos por los alrededores, pero al cabo de unos minutos la policía se llevó a Piloso con las manos esposadas detrás de la espalda. 

			—Reconozco que tenía muchas ganas de ver cómo la policía lo detenía —comentó Diego.

			Julia consiguió que su mirada se encontrara con la del doctor Piloso y lo saludó con la mano abierta, luciendo una sonrisa radiante.

			—¡A esos dos! —gritó Piloso con desesperación—. ¡Tenéis que detener a esos dos niñatos! ¡Fueron ellos los que me grabaron! ¡ES ILEGAL LO QUE ME HICIERON! ¡DETENEDLOOOOOOS!

			El doctor Piloso gritaba como un poseso, y Diego y Julia le sonrieron hasta que la policía lo introdujo en el coche patrulla.

			—Piloso dice que esa grabación que se colgó en YouTube era ilegal… —dijo la chica.

			—Y tiene razón —respondió la señora Fletcher—. No se puede grabar a la gente sin su consentimiento. ¿Vosotros dos sabéis quién lo hizo?

			—NI IDEA —respondieron Diego y Julia con una sonrisa socarrona.

			—Lo más probable es que nunca se sepa quién fue —continuó la anciana—. El Mystery Club no va a investigarlo y creo que la policía tampoco tiene mucho interés en averiguarlo. SIEMPRE SERÁ UN MISTERIO. 

			[image: ]

			Ya no tenía mucho sentido seguir en aquella manifestación. Cuando el coche patrulla arrancó y lo vieron alejarse con el detenido, todos se fueron a casa, satisfechos porque al final se había hecho justicia.
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Aquí huele a misterio... un nuevo caso para el detective más divertido y animal: ¡Perrock Holmes!
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El célebre doctor Piloso ya no puede concentrarse ni trabajar. ¡Ni siquiera es capaz de pensar, porque está todo el día rascándose! Sus horribles picores se deben a una insólita bacteria: ¡la bacteria rasca-rasca! Pero... ¿de dónde ha salido?

 

Estos son los HECHOS:  

 

Alguien ha creado la bacteria y la ha introducido en el organismo del doctor Piloso, que ahora parece el doctor Pulgoso.

 

Estas son las PISTAS:  

 

Perrock Holmes es la nueva serie de detectives juvenil con mucho suspense, aventura y grandes dosis de humor.

 

Cuando el misterio llame a tu puerta, tú llama a Perrock, Perrock Holmes. 

 

Los lectores dicen:

 

«En casa ha sido un absoluto éxito, un éxito tan abrumador que se resumen en que mi hijo (de siete años) se ha leído los dos libros en un día y medio».

 

«Una nueva serie de libros de entretenimiento sin más aspiraciones, que basan su éxito en un ritmo narrativo ágil, situaciones de comicidad absurda, humor verbal irónico, y dos personajes con los que es fácil identificarse». 
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